Cortejo
Para llegar a conquistar a la pareja, el macho debe esforzarse muchísimo y la puede perseguir durante un largo tiempo, vigilando todos sus movimientos, hasta que esta finalmente accede. Una vez suya, se vuelven muy posesivos y para dar a entender su pertenencia sobre ellas, llegan a orinar sobre su cuerpo, marcándolas y advirtiendo así a los posibles machos rivales
Otra de las manifestaciones del cortejo, es el marcado del suelo que efectúa el macho por medio del depósito de sus heces y de la secreción de sus glándulas adanales (ubicadas junto al ano) arrastrando su tren posterior por la zona ocupada antes por la hembra.
